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LA EXPOSICIÓN ------

DE LA ARQUEOLÓGICA 
Va siendo ya número obligado de los 1 

festejos de Mayo cordobeses, la ce lebrll­
ción de la Exposición, que, en un princi­
pio de fotografías solamente, y después 
de Arte en general , especialmen te de las 

más Bel111s Artes, vit>ne organitando des­
de hoce ya once ol\os lu Ree l Sociedad 
Cordobesa de Arqueología y Excur~iones . 

Este grupo animoso de nsociodos que 
scstiellen con ardor ese organismo qnf' 

Vista de una de las galerlas de la Exposición 

- \ j l:lll 



es 111 Ar!Jueoló!rica, y que 11nuolmente 
por lo m~no,, ltnce gellorda eclesión de 
su~ ac1 ividotiE'~, merece los mús férvidos 
elo¡¡ios. 

De entre ellos h11y que destacar urío­
•amente u don Antonio Sorazá, alma de 
e~to~ organizaciones, que con su celo y 
su desvelo las lle,•o a realizoción. En es­
tos últimos &i\os, la ayudo del Municipio 
hoce más estimoule el esfuerzo que du­
rante bastante tiempo royó en los linde­
ros ele lo épico. 

que ho hecho verdadera escuela personal 
este ilustre maestro del ane. 

Los acuarelas y dibujos de Chicote, la 
n1ayoria de osuntos mogrebinos, son de 
unn prolijidad y detalle magistrales. El 
ambiente de sus pajes, heraldos y caba­
lleros, recuerdan las composiciones de 
Pradillo, para su verdadero estilo perso­
nal, el miniaturismo, lo coloca junto o 
Fortuny, del que, en te los y joyos, pare­
ce nuestro comentado el más acertado 
continuador. 

Vista de la instalación del S r. Chicote en la XI Exposición de Arte 

Sonemos la trompa poro que s igo 
quien debo y se tengo en cuento el su­
bido valor de estos EKposiciones de Arte, 
que ya duronte once oi\os consecutivos 
vienen permitiendo que se manifieste lo 
producción de es!<• orden que en la ciu­
dtul (Ordnh('~O se produce. 

La Hxposición de este ol\o tiene un 
cortlctcr particulor. Se ha asimilado In 
que l.ozono Sidro hizo varios dios antes 
de feria, y se dedíce casi integra o expo­
ner lo obra de <.Ion \'íctoriuno Chicote, 
11m odminula por los cordobeses, y de la 

Una vez miÍs hemos admirado la per­
fección con que aparece pintado el repu­
jado de los metales, o el bordado y ple­
gado de los telas, o la sutil urdimbre de 
las alfombras moriscas, o el bri ll ante di­
bujo de las cerámicos. ¿Cómo permanece 
casi ignorodo para el orle nocional este 
inspirado y fidelísimo artista, a no ser 
por su extremada modesliu y su recatado 
vivir? 

Además, estas composiciones pictóri­
cas renejan acertados escenas de lo vida 
mora y hebreo, sor;>rendidos por Chicote 



con la precisión de un objetivo. La boda 
mora, el cementerio hebr<!o, el zoco d~ 
las esteras, otros muchos detalles de la 
vida norte africano, han encontTado en 
Chicote su más acabado definidor. 

Adornan la sala dE' cuadros de Chico· 
te algunos muebles moriscos ideados y 
trabajados por el mismo autor, y qul' son 
casi los únicos de un ajuar moro, como 
el arca, el atril, los vasares, al~lln tabu­
rete, de moderno estilo morisco. Y a otras 
veces hemos llamado a Chicote 1m "ir­
tuoso de la pintura, y ante la nueva con· 
templación de sus producciones, 01ra vez 
hemos refrendudo aquel juicio primero. 

Completa la instalación presentada 
por don Victoriano Chicote, el proyecto 
de monumento a Grilo, que en los pri­
meros dias de este mes se inauguró de 
manera sencilla y conmovedora a la puer­
to de las E rmitas . 

Otra mani festación de la valía del se­
ñor Chicote es este monumento, obra 
pro lija, detallada y de clásico sabor, en 
que no sRbríamos qué admirar más, si la 
perfección del retra to del llorado cantor 

d~ la' J;tmÍtli' la sCntit y dl'ltl" da ti '111 a 
dt• la 1\Je~í t qu~ tq:mrece in e;; rihi lhlc 1 '" 
'-'<'rso~ de 1a Cl nocidH ('om¡K> \dnn, fl 1 1 
mantv11la del enclu,JraJnt•nt"\ d~ 1~ t üm­
posiciun e. rultórka , qut', en sus tri'o )' 
pila~tro~ otrt'tl" 1« d~cor<1ci.m dt•l mth 

puro plat~r<'$CO !":pañol, labrnol,t t'II m~r· 

mol y trobnjnda con In minuciositlnJ y 
prolijitlnd ele dt>tdl:e~ qut• Utnto nunctt•­
rizon lo• obra. di" "h.cott' ~n lo mltlu­
ple< ¡.:~n<'nl' que t',te nfommntlo < uhl 
\·ador dt•l ,\rtt> d~SM1't,ll11. 

!la sido unn feliz idea lu d,• pr .. sr:>lllr 
esta maqueta e tnmnlio lt>tinttivn. pnra 
que p11eda ser nprecinda dt• Cl"t< u p ·r 
todos loe;; cortlobeoses, ) ... erin de dt'St"nr 

que permaneciera por Sit'mprt> E'n nl¡.:ün 
Museo o lugar público, dondt> pudiera ser 
admirada, sin necesidad de tener que 
subi r a las Ermitas para contemplarla. 

Merece plácemes el organizador de la 
Exposición de la Arqueológico se flor 'a­
razá por haber rendido este homenaje ol 
sci'lor Chicote, que toJo lo merece por 
su generostdnd, por su cultura anisticn y 

por su modestia. C. 

Pil a de marmo l, del arte califa l de Córdoba, ha ll ada al des hacer la s ru inas de la al mun•a 
Alamiria, o finca de recreo que poseyó Almanzor, ce rc ana a Córdoba. 



E. LA 

11ondo San Femando conquista la 
ciudud de Córdoba, en 1236, y funda en 
ella catorce parroquia (1) algunos de es­
to~ se inst ituyeron en edificios de anti· 
guo~ me~quitas, que sufrieron las mas 
ind ispcn•obles reformas de adAptación al 

ulto rri tiono, como lo fu eron anta Ma­
rio o sea la Catedral, San Juan, Omnium 
Sonctorum, San Nicolé• de lo Ajerquio, 
y a ca~o Son alvador y anta Domingo 
de Solos. 

Las restantes pnrroqctias, hasta el nú­
mero 'eñu lado, que son San Migue l, ton 
Nicoltl• de lo Villa, an Pedro, Son An­
drés, Santa Marina de Aguas Santas, 

anta Maria Mogdalena, Son Lorenzo y 
Santiago, fueron construidos de nueva 
planto en los ti empos inmediatos a la Re­
conqui sto, vi niendo a tener todas ellas el 
mismo tipn, tan co rncte ristico de lns igle­
sias ondoluzos de esto tiempos . (2) 

Este tipo de ig lesia de la Reconquis­
to, saturado en sus de talles ornamentales 
de innuencio s musu lmanas (3), parece, 
si hemos de atende r a los datos que po· 
seemos, que , siguiendo todavía la innuen­
cio bizantina, tan acusada en sus carac­
teres generales , hubo de tener profusos 

11) IU~tnrla •Ir Cdrtloba, por Rnfoel Ramlrrl do Are· 
llnno, tomo 1\'. ¡,t\.g 14 TRmbl~n •on de l~un l re<'hK y 
crf':ílclftn y .'Ion cdlilefm., pnr oou•IJJu lcutc . del ml\tnO 
estilo de l a Hl!:couqulsta, lo11 l'OU\'~ nto., tic San Pablo y 
do Snn Pedro el lt(!al o &o 1-' ranPI~eo. 111 bien e t~ 1\ ltl · 
mo nota'olcruenle rervrmnrlo, y el primero r~ta11rndo 
J)() t el .P Pucyo. 

(~) Veláaquez Bosco, en f.."l MQII'Z.cin"lo dt ,\·u,•fru. ~­
iiora fU' lu llrihl~lu , 1914 , hablt' e x:Len"amentc n lu pii.­

rlrtl M . r~~~ j(J , :! y ' ' '" ~·lf> tiró l'te l"tUI• I ru«-llln 
.... uh '' ~¡ ,. 1• rte. ·H autl .t.\Uil •· n Ht•· l•t·rlu•tn, r III'IY 
••ti'IHtl•lu l. • llll\t't1'I, tU '11 Jli'-fotrhl tlr (11 .l tqullf'r(tttU 
t'tíi/J,u,., h/'1 1 lq 1 U··li•t ,..,,, rJn, 191,.._ 1 '1' ,.¡ ... ftt<' t 

cvm•• dto IIJoO •t•llll ' "1~., •'JI\· .a rn~l• l o•J otr •. )' enaln la •le 
M 11 P•hln l'\llnH 1" UH ll~'11t'A tito lA ltH'•tno¡ul tt, la 
fl)il' t'-1 11 1Wifota 1 la fj ll t" mPjur r)4•tm1h• afltMMt ht'l Cc\fli,C 
t rt•• d~ '" •r•JUitl'<'ln r• tt mlnhr~ .. th' hU tlf'llllih'l• An 
hJnlu lit n. en "u lll<'~ar111 d· ('urrf,,ltn, llJ:ll, P".'t 11"' , 
1u ,q• hntYt• r•urnfn t ltl tuol u ,...10 
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LE IAS DE CÓRDOBA 

representaciones de imágenes pintadas 
en sus muros. 

La tradición abunda tanto en esta 
creencia que Sánchez de Ferio , en su 
Palestr a Sagrada , (tomo 111 , pág . 450), 
hablando de la iglesia de San Pedro, di ce 
«que el Venerable J uan del Pino, en un 
manuscoito muy docto, que dexó, y llegó 
a manos del Doctor Enrique Va ca de Al­
faro, dice, que conoció en la iglesia de 
San Pedro una pintura antiqní>imo en la 
pared detrás de la puerta, que llamaban 
de Santa Brigida, que es la de la parte 
de l Norte , la qual decía havia sido pinta­
do año de 1204, y representaba la Ima­
gen de Maria Santísima largando la Ca­
sulla a San Ildefonso. De lo que se infie­
re, que en dicho año havia cristianos en 
Córdoba.» Todo e llo es improbable. 

81 dato cronológico, al parecer, mas 
exacto, que tenemos en Córdoba, de pin­
tura mural, es el de la capilla de Villavi­
ciosa, en la Mezquita Catedral, que ha 
llegado casi hasta nuestros días. En ese 
sitio, que ocupaba el a!tar de la primera 
catedra l esteblecida dentro de lo Mezqui­
ta por el Obispo don Fernando de Mesa, 
en 1257, existía una gran pintura mural, 
que, oculta por e l retablo de fines del 
XVII allí existente a la sbzón, fué descu­
bierta cuando se levantó y desmontó este 
último, en las restauraciones verificadas 
por Velázquez Bosco. Ramirez de Arella­
no, en su Guía arlfstica de Córdoba, 
1896, dice, refiriéndose a dichas pintu­
ras: «Las pinturas de este insigne artista 
(se refiere " lonso Martinez), han s ido 
destruidos por completo a l restaurar al 
estilo árabe la antigua capilla de Villavi­
cioso.» 

Parece pues, y siguiendo la descrip­
ción del dicho Ramírez de Arelluno, que 
en el costado oriental de la copilla de Vi­
llovicioso, en 1257, se rellenaron los hue-



cos de lo arquelia árabe allí exhtente>. ,. 
que hoy vemos restaurada, «pimand~ 
encim• santo por mano de Alonso :\lar­
tínez ... L" obra no se lle,·ó con mud1a 
rap'dez, toda vez que la firma del pintor 

Alonso ~lartfnez, puesta ~ntre los nd >r 
nos do! la hon•,ta dJ lo fe,· ha ele 1 ;!8() 

Por fonunll, y aunque mur mutilado.;. 
han lle,::ado 8 nuestro poder do, r ... ~mp ,_ 

to_ dC' esta intere .. anttsnnn y 't"'~urn10 '!•• 

Cabeza de Cristo perteneciente a la antigua capilla de Vlllavlclosa 
de la Mezquita-Catedral. 



re d1scutída pintura m111ol, fechada en 
12&> y hrmadn por Alons<J Mnrtínez. sal­
vados por la tliligencia de algunos profe­
sare del SPminorio de San Pelogio, que 
rec<>gieron de la esrombrera, donde esta­
ban destinados e l vociadero, dos trozos 
del estuco que comprenden respectiva­
mente lo cabete de Jesús y de la Virgen, 
a tomui'lo muyor que el natural. En Son 
Pel ogio se conservan; y de la cabe?.a de 
Jesús, no ten perdida como la otro, he· 
mos potlino obtener le adjunto fotogroffu 
q ue puede nur ideo de la obro tan desdi­
chodam•nte destruida. 

El deterioro en que se encuentran es· 
tos trozos es grande, y como carecemos 
de fuentes de información de lo pintura 
de este periodo, no nos ntrevemos a emi­
tir juicio, rese rvo·lo a los muy versados 
en estas cue stiones. 

Pnrece I] Ue, efectivamente, dentro de 
una gran precisión d ~ dibujo y correcc ión 
de estilo, e11 esas cabezas est<í vivo d 
sabor bizantino que debía alcanzar un n 
pinn1ro religiosa mural de la segunda mi­
tad ri e l xm, pero no creemos que se pue­
da so tener irreba tiblemente. 

B~ verdaderamente lastimoso que no 
se hiciera de dicha pintura, nntes de des­
truirlo, un estudio y descripción lo mas 
ncabudos posible, máxime cuando ello ha 
sucedid() en tiempos de buen cri terio ar­
tfstico. 

Hoy, todavía se acierto a ver sobre los 
cimticeos correspond ientes a esa cop illa 
de Villnvicio a, y sobre todo, en In cor­
nisa que SLr.tenta el sistema cupular que 
la cubre, una leyenda en caracteres góti­
cos de pri11cipios del XV, acoso contem­
poránea de lo destruido pi ntura mural, 
como es el caso genera l de las resta11tes 
pi11 turas mumlcs el otros iglesias cordo­
b•'"'· de que ll1cgo h<1 blarcmos. 

Entre tonto, hHbrPmos ele catalogar 
oqut-llo comJlO'ición, ~' los restos de ¡o,llo, 
que por usualidnd hnn 11 gado o noso­
tlo , como obro ele un Alonso Ma1·tinez 
firmlllla en 1266. • 1i0 pn1 tanto la pri­
mcru pinturu ro1dobe$11 ele tiempos cris-

tianos posteriores a la Reconquista . (4) 
De la segunda mitad del XIV, de 1371, 

podínmo• tener otras pinturas murales, 
hoy to talmente desaparecidas y barridas. 
Estaban en la Capilla Real o de San Fer­
nando, de la Mezqui ta Catedral, en los 
vanos que hay frente al altar. En el del 
centro, que tiene por bajo la leyenda, en 
caracteres góticos «Este es el muy a lto 
rrey don enrique por onra del cuerpo del 
rrey su padre, esta capilla mandó facer: 
acabóse en la era de M e CCCCIX oñ¿~, 
debió estar pintada la efigie de Enrique 
de Trnstamara. En los do latera les, so­
bre las pucrtecitas de acceso a la ant igua 
capilla de Villaviciosa, figwarfan los re ­
tratos de Fernando IV y de Alfonso XI. 

En una interesante nota de In ptig. 308 
del tomo IIJ de su /Jisl orin de Córdoba, 
Ramírez de Are l la no dá cuento del des­
cubrimiento de los restos de estas pintu­
ras, y dice que, en compañíA del célebre 
escultor, y por enlonce3 restaurador de 
la Mezqu ita don Mateo lnurria , «hui lumos 
las huellas casi borrados, de dos r¿yes, 
de media figura y tamaño mayor del na­
tural, grabados y pintados sobre el muro, 
conservá ndose aún señales de ca ras y 
manos, coronas y cetros, y en uno hasta 
las llores, doradas aún, del brocado del 
traje>>. Nosotros no hemos llegado a v<r 
ni aún eso siquiera. 

Algo más ade lante, a principios del 
siglo XV ll egamos a un mayor apogeo de 
lo pintura mural en los templos cordo­
beses. 

En esta época, en algun que otro tem­
plo cordobés, como los de Son Lorenzo 
y San Nicolás de la Villa, por lo menos, 
se tabican los ve nta11oles del ábside cen­
tral, se extiende una fuerte ca pa de estu· 
co, y se pinto todo e l ;nterior del mismo, 
con grandes y magestuosas composic io­
nes pictóricas. 

Por estar tapados estas grandes com· 
posiciones murales por retablos de ti em­
pos posteriores, no sólo no se ven, sino 

f.ll \" Ramlrez dll Arellnno, lf l,.fl)f'{(l di! C~\r•lohn, w~ 

mtl IIJ,¡m~r 299, TH.I Ifl, y Olr1·ionnrl0 M"flrtifll"o tlt ftrfiiiUII 
d; la prOVIIIf'iu rlc Córclolxt, un cstn uotn l'iltl.clo. 



que para poderlos exBminar ha · que pa 
sor grandes e fuerzo y ubir con e cale­
ras de mano por entre el retablo y la pa­
red donde están las pinturas. 

En an Lorenzo, en dos grandes tilas 
superpue tas, parece que esui el aposto­
lado. No están en mal estado de con er­
Vbción las pinturas, y sólo han sido des· 
truidas totalmente al colocar los soporte 
del actual retablo, empotrado en esa 
misma pared. En e ta misma igle ia la 
pintura debió ocupar mayores espacios. 
Sobre el arco toral , por cima de la actual 
bóveda de yeso, hay una arroga nte cabe­
za del Santo Padre, del mismo tiempo 
que la pintura del ábside. Es sitio difícil 
de visitar, pero muy curioso, porque des­
de él se reconoce el antiguo arte onado 
mud éjar. Parece que hoy más pinturas 
sobre todo el a rco toral , y acaso sobre 
los muros laterales de la nave. 

También e l año pasado, y en la igle­
sia de San Lorenzo, y con motivo de cier­
tas res ta uraciones llevadas a cabo en el 
ábside del lado de la epístola, parece que 
se descubrieron en el mismo pinturas 
murales, que fueron completamente ras­
podas. Cuando la Comisión de Monumen­
tos se personó, pudo comprobar la ex i -
tencia de curiosas pin turas, bastante bo­
rradas, pero que se han dejado al descu­
bierto, en las puertecillas de accEso de 

lo ób•ide, lateral Pntrol. t'n el in-
trodós . 

La pintura del áb ide de an :-\ ico-
1 s de la \ illa parece que repre cman 
uno gran compo ición rcli iosa, • por la 
impo. ta corren le)enda góticos que tal 
,·ez tengan lo fE' 1-.a r la dedico ión. 

Lo pinturn de an l\li ' llt'l, en una a­
pilla lateral , de que también hohla .Jacn 
("), es ya má avanzada, dl' prin<"ípio 
del X\'1 seguram!'nte. 

De a uellus pintura , tan interesantes 
para la pintura andaluz~ de lo bnja Edad 
Media, extst ntes en ' an Loren~o y an 
Nicolás, hi~o algún e tudio \ ' eluzqu<'Z 
Bosco (6), quien las cla i(ko como del i­
glo XV, atendida la similitud de los fon­
dos y re unclros, con el dibujo de lo mo­
súicos de esa época, y dti fo tografins de 
algunas de las figuras , "'")' difíci les de 
obt ner porque no quedn npentlS espAcio 
disponible, entre la pared y el rctnblo 
actual. 

Todo ello son jahnes ín ter sont s en 
lo his toria del arte local y regional , que 
demandan un concienzudo estudio crf­
tico. 

•5) JJ I•tttrla d( (\trcJohtJ , por Anlonl u Jat•n , 1021 , pa· 
glna m9. 

(6) Ve1Azrtun nosco, J.:l lfm1rvttrio .. , ¡ll\g 10<1, himl· 
nas 29 )' ao. 

=====================oooo==============~~--~--

EL CASTILLO 

Este h istórico y bello cast.illo que se· 
f1orea con sin igual donaire el valle del 
Guadiato, en el norte de la provincia, 
hace ya mucho ti empo que viene siendo 
víctima de depredaciones, contm las r¡ue 
han reclamado, y obteui.lo el apoyo de 
las autoridarles, los o rgani smos encargu· 
dos de vigi lar nuestra l'iqueza artística. 

A fines del pasado mes de abri l de 
1927, el nlcnlrle a la sazón de dicho pue· 
b lo se dirigió púl.Jlicamente a la Comi· 

DE BELJY\EZ 

sióu do ~ionumentns ele Górdoba pnrd 
que le auxiliara en la defensa de dicho 
en tillo , que se anunciaba n In venta co­
mo propiedad del Estudro, con propó~ ito 
por el que le ndr¡uil'i ese de destruirle y 
apmvecbat· sus rnateriulcs como cantora, 
como ha sucedido con otros bel los casti · 
ll os co rdobeses. 

E l director de nuestra Sociedad se di· 
rigió n los Seí1ot·es Mi nistro do JJacien­
rla y Director General de Bellas Ar·Lcs 
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~n prule ta ole sernejant veuta. A 1licha 
¡mM ta S<' recihió la siguientb comuni­
CtH'i(on. 

DIRECCIÓN GENERAL DE BELLAS ARTb:S 

Recibido su telegrama en el que mn· 
ni fiesta estar anuuciada la venta del his­
tóri co Castillo de Belmez por el 1\l iniste­
rio de Hacienda, lo que 1 ~iona grancle· 
1oente el patrimonio nrtlsLico provincial, 
por lo r¡t1 e solicita esa RJnl . ocicdad, la 
anulación el& tal propósito y ped irlo iu· 
forme a In Dirocción General de Propia. 
darles e Impuestos, acerca del particul ar 
dt~ re ferenciu, con fechn 11 dt~ Mayo d i­
ce a esta de Bellas Artes lo siguiente: • El 
tal CaHtillo figum inventariado ni núme­
ro 399 de l [nv.,utario de fincas rú•ticas 
del E3tado, co:oo p rocedente de 111 Enco­
mienda de CalutravP. 

l~n el ano 1897 se sacó la fill eR de re. 
fo retl cia a ptíbl ica sub~stn, según los de 
talles q ue constan en el «Boletín OHcial 
do Ventas de 13i6ues ~acioo n les de la 
prov incia • , número 6, de 20 de Mayo 
de 1897 sin que bobiern pos tor, habién­
dose celebra<lo la subasta en 30 de J u­
nio de di cho ano. 

Oootm In celebración de la subasta 
presenta ron reclamación los veciuos de 
Belmez D. 13a ldomero Díaz Llagas y 
D. E mil io Lupiaflez Estevez, p rotes tan­
do de q ue deut ro de los linderos seflnln­
doa en el anuúcio pa ra di cha subnstu 
exist!an terrenos de su IEtgltima propio 
dud. 

P or orden de la sup rimi da Dirección 
el l'ropieclades e 1m puestos fuclta :2i de 
Hoptiombrt~do l!l l l ,se dispuso quese 
prosiguion1 In HW stignción, comenz11du 
hnstu u terminnr lo quA corresponde a l 
~;~tnd en lll Hncn de q•w se trata. 

Al propio li mpo y de oficio, segú tJ 
tnaniliesta In D legación de H acienda 

en la provincia, por diligencia de la Ad­
ministración de Bienes del E lado se 
formó otro expediente p11rn determinar 
a cuanto ascienden loa perjuicios cauaa­
aos al Estado en la finca repetida y 
quienes sean los aotores de dichos per­
joicios, expediente del coa! se deduce 
claramente que el primer detentador de 
terrenos en la finca lo fué el Ay un ta· 
miento de Belme1., lo cual hizo abusiva­
mente concesiones a pa rticula res, que 
ampn ra<i oa en ell as tramita ron info rma 
ciones po esu rias qoe iusc t·ibieron en el 
RegiHlro de la Propiedao de F ueute Obe­
j una. 

Recieo temeote en 19 de [~., hrerú rle 
1926 D. Manue l Mnncebo Gnrrole, soli­
citó el arrendami ento de la cantera so­
bt·e la que se asienta el castillo de Bel­
mez, petición que fué desestimada. por 
estimar que lo p rocerleot11 era Bn tes rl e 
nada 11clarar debidamente, median te un 
des linrl <l , lo que realmente y con tftolo 
l egt~ l debe ~ertenecer al E stado en los 
tet·renoe de referencia. 

Eu LO de Septiembre de 1926 el se­
I1 1Jr Mancebo volvió a instar, y esta Di ­
rección general acordó eu 5 de [?ebrero 
último, que mientras no se determine y 
reivindique el pleno dominio por el Es­
tado , pnesto que parte de los tet·renos 
ha u sido usurpados por vecinos de In le­
calidad, nada puede resolver sobre In 
instancia del S r. Mancebo. 

La De legación de Hacienda, en vista 
de lo expuesto y ordenado, se ha limita· 
do hasta ahora al nombramiento de un 
Perito pa t'B que practique el deslinde e 
ident ificación de la fi nen en cuestión , y 
el Ay uutamientu de Belmez ha designa­
do en 23 de Ab ril últ imo el Prácti co que 
debe ncompnfln r a aquel, siguiendo el 
exped iente la tru milnoióo reglameotat·ia . 

Pero al propio tiempo y q uizás para 
desviar la cuestión de su cauce natural, 
se ha iniciado una campana en In Pren · 



a loca l de;;de el puuto de vi,ta arti, ti,•o 
y mon umenta l, que, como s..> deduc. ,¡ 
lo expues1o, no tiene fundamento, toda 
vt:z que en la actua lid~d no . e bn trutn· 
do de HJHler la tan menbda finco. 

De con iguieute, " " eoxi•tientlo lo~ 
mutin> qu en Hl tel~gmmn , t>x¡.resnbto, 
pero o fin el e uc¡ ui lut11 r el nwo ito, nrqni 
tectónico o hi~tórico que el su-ocl il'hn 
Castillo pueda tener , esta Direeción Ge· 
neral ha re uelto 11 In pa r q ue dot ron tes 

tsl'i( n "tidal a lt• por R<al '>cuJ~Ja.l 
d .. uuu•·JRdo, lntt'l~•ar ,¡ la l\>misi,lu 
de :'lfonumt>ntM iu forwl' e 'br 1 preci· 
ta1lo oo.! rito 

L,., qut> comunico \ ' pare u cono· 
cimiento y pfpcto~. 

Die>s guardé !1 \" . mnchos ano . 
~l adrid , Junio de 1\)27.- El Direc· 

tor G nt>rsl. fnjfm la.• 

r Pre ·Jd<>nto; de la l{~tll ~oc1edad 

.\rqueológica ('or.!ob !lll.-CMdoba. 

-- -- --=...oooo -=-- ·----= 

IN\/ESTIGf\CIONES DE Lf\ f\RQUEOLOGICf\ 

ALMINAR DE SA T A CLARA 

En el año 1922, la Sociedad Arqucló­
gica cordobesa obtuvo permi o para ha­
cer determinadas investigaciones en la 
torre del Convento de Santa Clara, en la 
cal le Rey lleredia. 

Bien a las claras denota exteriormen­
te esta torre cuadrada, de clásico u parejo 
musulmán a soga y lizón, con rasgados 
tragaluces y conocidas proporciones, que 
es un minarete islámico, el único que se 
conserv~ en Córdoba casi in1ac10, y sólo 
con las almenas sustituidas y el segundo 
cuerpo o linternón completamente rehe­
cho y desituado. 

La i:nportancia de esle alminar, de 
los tiempos del Califato cordobés, apesar 
de carecer de decoración, es considera­
ble, y es raro que los historiadores y ar­
queólogos no hayan fijado su atención 
en este ejemplar casi único, que, por rara 
fortuna ha llegado a nuestros días. En el 
mismo edificio de mezquita que hay a sus 
piés, muy trasformado, todavía se advier­
ten muestras de su arquitectura or•ginal 
en el muro oriental que dá a la cal le Rey 
Heredia, que ofrece robustos machones, 
como los muros de la gran mezquita. 
Acaso fuera esta la mezquita de A bu Ot­
man,citada por los cronistas musulmanes. 

La trascendente importancia de todo 
ello hizo que excitáramos a la Comisión 

de Monumentos para que tomara a su 
cargo el es ludio }' conservación del almi­
nar, y dicha entidad acordó solicitar lo 
declaración de l\lonumen1o nocional a fa­
vor del mi mo, encargando la redacción 
del oportuno infonne al entonces vocal 
de la misma don Feli Hernllndez, que 
tomó detenidas medidas }' apuntes de la 
intere!.ante construcción. 

La Sociedad de Arqueología dedicó 
algunos fondos o limpiar algo de los múl­
tiples revocos que cubrían el paramento 
ex1erno del minurete, }' so ar uno gran 
cantidad de escombros que ocupaban el 
hueco de escalera, dedicada a vaciadero 
y vertedero de inmundicia. 

Se entrabo a la esca lera por un hueco 
a la altura del piso principal, y desde es­
te nivel, al de la calle estobo macizado . 
La escalera estabn incluso tabicoda a 
mencionado nivel superior. 

Muchas fueron las cargas que se ex­
trajeron, pero se alcanzó la puerta de en­
trada original, que se limpió, muy intere­
sante por su arco, de todo lo cua l tomó 
datos el dicho señor Hernández. Aún si­
gue la vuelta de esca lera por bajo de la 
puerla algu nos peldaños mlis pero no pu­
dimos conlinuar la exploración. Acuso 
ello motive lo leyenda que supone lo co­
municación de esta torre, por un subtero á· 
neo, con la mezquita mayor. 

Por nuestro parte, adcmús de la iden-



tifica<.ión com~ltte del alminar, con su 
erqutu·ctura dúsice, resultado que col­
maba nuestras aspiraciones, encontramos 
en la indicada limpia un interesantl! azu­
lejo, (cuyo diLujo, clebiclo a la pluma del 
señor Santos Gcner, adjuntamos), de la 
serie de lo! in teresantes azulejos de Cór­
doba po tenores o Jo Reconquista, cuyo 
holla7go por sí sólo era su fi ciente a pre­
miar nues tros trabajos. 

Los dimensiones de este azulejo son 
0 '135 por 0 •095 ms. Tiene desperfectos 
marcados con rayos paralelas en e 1 dibu­
jo. El campo es blanco, los contraveros 
azules, los ca lderos negros y la bordura 
blanco. Pué donado por lo Sociedad al 
Museo Arqueológ ico de Córdoba, donde 
se guarda con el número 3.510 del Inven­
tario. 

Espera m os con interés el informe en­
comendado al señor Hernández de que 
antes hablábamos, porque en el mismo 
se dará a conocer este interesante monu­
mento del pasado cordobés, que por una 
verdadera casualidad ha ll egado a nues­
tros días. 

EXCAVACIONES EN EL ALCÁZAR 
(tT;\1 ACI(l f:"PtSCOPAL)' 

Tambtén el mismo oi'lo de 1022, nues­
tro Sociedud obtuvo permiso del Obispa­
do pnrn rea liLAI Hi¡.rtu>a~ exploraciones en 
'S\1 intC'rior, que pl'rmiticrun h.lentifh:ar a l­
¡runos de las COIIStrucrioncs co liful es. 

Sabido l'S ql te le historia de es te edi 
fl io ·ólo s • conoce en lí11ell muy gene· 

raJes, y que su evolución arqui tectural es 
aún mós desconocida. 

Só lo se conserven, el parecer, los mu­
ros del norte y oriente de la construcción 
genera l, con detalles ori inales de torrea­
do, que hace suponer han sido poco mo­
dificados. En el resto, en la planta gene­
ral, y en el interior no se advierte deta­
lle alguno de interés. 

El delinea11te sef\or Bemier tiene le­
vantado un plano de planto ele la actual 
construcción, que merecía ser publicado. 

En estas condiciones es fácil suponer 
el interés que tiene la más pequei\e ex­
ploración en tan interesante ediflcio . 

Como lo exploración quehubieradeha­
cer nuestra Sociedad, por las condiciones 
del permiso y los escasos medios con 
que se contaba, habia de ser superficial, 
nos limitamos a trabajar en e l gran patio 
meridional del palacio, generalmente lla­
mado «de la casa de campo». 

Se hizo una zanja exploratorio que 
atravesaba el patio ele norte a su r, próx i­
momente en la dirección de las puertas 
principales del mismo. Los resultados no 
fueron definitivos, porque hubo de ser ter­
milla da la exploració11 apresuradamen te. 

Se obtU\·o gran cantidad de cerámica 
ca lifal , del tipo vidriado color melado con 
dibujos negros. De ella se hizo un lote 
que se fué elrnacenolldo, pero algún por­
tero o sirvie11te lo tiró algún dia de lim­
pieza, y se perdió. 

Cercana a la fachada norte de dicho 
pat io, y a profundidad de dos a tres me­
tros, se hallaron restos de muros ca lifales, 
y !'Or bajo, al parecer, en direcció n oigo 
diagonal, otros de fuertes si ll ares quepa­
recían romanos. 

El muro árabe, de sillares calizos a 
soga y tizón, se presentó cas i paralelo a 
dicha rachado. Purecia tener la misma li­
nea que el muro posterior de la Mezquita. 

Todo el interés del hallnzgo estuvo en 
deducir que di cha fachada del Palacio (lA 
fa chudo interior que forma el lad o norte 
de ind icado patio) , no está sobre )., linea 
del muro árabe , si no algunos metros mas 
in terior. c. 

~---------------------------------------------------------------------- ~ - ------
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LA ARQUEOLOGÍA Y BELLA ARTE 

EN EL PERIODO ROMAN O DE LA Hl TOR!A DE CORDOBA 

Conferencia pronunciada por O. José de la Torre y del Cerro 

en la Real Academia de Ciencias, Bellas Lelrn y Nobles Artes de Córdoba. 

el 3 de Febrero de 1923 

Esta confcr.:ncia va a ~er d\!dh:ada pnnó­
palmente al estudio de la topografia de Cór­

.doba ro mana , o sea a la historia urbana de 
Córdo ba en dicho periodo. 

La primera cuestión q ue se ofrece es la de 
si la Córd o ba romana tuvo el mi mo empla­
zamiento que la población ibérica. Ruanoo 
Sánchez ~e Feria , Mara ver y o tros histo riado­
res cord obe es, suponen que la población tbé­
rica estu vo situada hácin las eras de la Salud, 
probablcmE'n te detrás del c~m cnte r io, con i­
derando además cn mo fenicias o ibéricas las 
murallas que sig uen paralelas al rí" bajo la 
Huerta del Alcázar. Esta idhótesis es inadmo­
•ible ya qu e dochas mu o ali as so n del sigl o X 
tal vez del X l. 

1-lay q ue supon r r que lo., ho mbres qu < !le· 
garon al emplazamiento de Córdo ba por \" ~Z 

primera , hien dnicron d el N. proceden te:-. Je 
Ce rro Muria no, o bien remontandc) el río, en 
cmprt•sas comcrcifllcs se cstttblcderon e n u n 
lugar si tuado cerca de o!stc y de la da ibéri­
ca, casi seguramente al p1é de Iet. alt ura qu e 
hoy corona Santa Vic toria. 

Otra razó n gue milita además en co ntra 
d e la hi pótesis anti gua, es que en los parajes 
señalados ce rca de la Salud, nun ca se han en · 
con trado restos de a lguna an ti gOed•d. aparte 
de los de la iglesia do S•n Aciscl o 1 vi si godos. 
Y también es razón de peso los textos latinos 
que aseguran que los romanos esta bleciero n 
su c iudad junto a la ihérica, y ésta ten ia su 
puerto donde .hoy la Cruz del Rauro. 

Los his to riado res griegos y ro manos des­
c riben las ciudades ibéricas com o situadas en 
la falda de las montañas, teniend o en la cum· 
bre su acropo li s o ciudadela, y Córdoba debió 
seguir igual sis tema. Ejemplo de ell<• es la ciu­
d ad de N u man da explo rada rcci t: ntcmente , 
que resbtióla rgos a:,cdios des le t 53 hasta 133 
a. de C., en c uya época cayó en poder de Sci­
pió n, el c ual ht arrasó, si bien al terminar las 
guerras ca ntábrica s, en la época de Agusto , 
éste autori za su reconstrucción, construyén-

do>• una blac.dn , ,,.nana. que ru~ destrui­
da por "ompleto cuando la tn~asión de lo 
bArba ros. El 1 ngcmero s.tñor . a:n·edra encon 
tró en las primeras expl•"radone~. ht has el 
añ o 1 •io, la población romana. P~ro hui­
ten , en 1goS. en~., ntró la ibéncR, y aün deba~ 
jo de e ta )&Ctmientos preho tórico de la 6po­
ca neolluco. !.a ciudadela ocupaba unas St te 
heairea . con dos calles d• . a ., y 10 de 
E. a O . . >ten do las ca>a red u coda , de 30 me­
tros cuadra dos. E;taba rodea do de un muro 
de ':!Cis metr()s d e espesor, de p1 edra en ~u 
pArte infe rio r. ) adobes tn lA supcnor. La 
pnhla . .- ió n e;tahl escalonad• en la colina ha­
Cia el río. a i se C\ plka que pud1e ra tener 
:'Jumand a . ,ooo combatiente.;; , lo cual supo­
ne u nos \'einte mil habitante.,, cguramen tc 
la po blación tendrla o tro reci nto . 

<:órdoba ,;eguirla i¡;ual p la n. E n lo> altos 
de Santa Ana y la 0->mp•oi la, se form a rla el 
pro:ner núcleo urban o de la Córdoba tbérica, 
con ese pu eblo, procedente de l N. , o remon­
tand o por el rio, agricu ltor y minero . que 
sostendrla co:ncrcio con los fenicios, pa ra lo 
c uol necesi tó un puerto, que esta bl ece rla en 
la Cruz de l Rastro, extcndoo!ndose luego la 
población ha cia él. Necesitó fortificarse y 
construyó un segundo rec tnto, para este avan­
ce de po blaci ón, c uya m uralla es imposib le 
determinar, pero que debía estar próxima­
mente por la !I nca q ue hoy forman las ca lles 
Maese Lu is, Torn illo y Conso lació n hacia el 
E:., po r el N. y O. las calles Joso! Rey, Osio, 
Abades y Alh ó nd iga , con vlas que la atta ve­
sarian de o . a S. una de las cuales seria la 
que s.igue la cuesta de Pero Mato. Hay que 
ten er en cuenta que la distr ibución urbana 
de Córd o ba no debe haber sufrido g rondes 
a lteraciones en lo fundamen tal n través de los 
soglos. 

Desde ol ?Uerto situado en la Cruz del 
Rastro partirla el carnino ibtrico, que proce­
dente de Cerro Muriano, s•guirfa po r la nctual 
Cañada de la Mc~ta , y den tro de Córdoba las 
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calle~ Alfon\o XII, Don Rodugo y Castelar. 
La prueba de ntas aJirmacaonts la sumlnis­
lrar(m )aS f!'IC.vaciones practicadaS tJ ai\0 1914 
al hacer los c•m•en to de la casa del señor ·o­
la no, e•qu1na de la Tr.-•esla del Put ru a la 
H1bera, en las que a ba tan te profun d idad se 
halló un idollllo 1bérico de barro, depo i ta d~ 

hoy en el ~luseo ArqueológiCO, que, con o tro 
dd mismo siuo donad o al ;eñor Cabré po r 
O. Enrique Romero de T orres, consti tuyen 
!I)S úniCOS objetos 1beros hallados hasta a hora 
en Córdoba. Tal ' 'ez en dicho si u o habrla un 
templo , donde se depositarían como era cos­
tumbre 1ales exvot{)S. 

Los romanos llegan a Córdoba próxima­
mente en el año 2o6 antes de C. Lucio Marco 
que los ma ndaba deb16 establecer un campa­
mento, que seria el núcleo de la Córdoba 
romana. 

El tustonado r César Can t u d ice que los 
romanos co nstru la n sus ciu dades en fo rma 
de ca mfamento. Muc '1 as ciu dades de Ita lia , 
como Aosta , FlorenciR , PHvia, Parm a .. el mis­
mo Londres, fueron en su orig'!n ca mpamen· 
tos romanos. León. ca mpa:n ent , de la Legión 
1: ocup:lba unos ¡oo metros por 400, o ~t"a 

una ~uperficie de una!!. 3) h .!ctár<a., , mitad J~ 
un campamento consular, que e!ltaba fv rma­
do por dos legiones , que necesi taban unas 6o 
hectáreas .. estand o atravesado po r dos calles 
principa les, la Vla Pretoria y la Vi a Quin tana. 

Lucio Marco, compren li endo segurame n ~ 

te la importancia estratégica de la colina do­
m inante sobre la po blación ibera , trazó su 
campamento sobre aquella, to mand o parte o 
tal vez tod a la ci udadela ibérica, y dá nd ole 
fo rma do paralelogramo, algo irregular, po r 
ajustarse a las depresio nes del terreno, qu~ 
ofrece una quiebra marcada en la linea N. O., 
rellenada al gún t ie mpo después cuya depre­
sió n son hoy los jard ines de la Agricultura. 
Tu vo que ser este campa men to con su lar , o sea 
para dos legio nes, contando 8oo metros de 
N. a S., por ¡oo m etros de E. a 0., o sea 56 
hectáreas. 

Este campamen to debió ser muy parecido 
al 3.• campamento de Renieblasconstruldo en 
las certan la de Numancin por el cónsu l , o­
bllior el 1 S3 al pnncip10 de l•s g ucr r•s celti­
bero , de ~o h<et~reas y de figura cas1 exac la ­
mente Igual a l de Córd oba. El ~.•campamento 
d t Rcnicb la uene exactamente mil metros 
r o r ti<lO O SU laS 0o hec táreas JUS taS. 

El ~•m pamenn de ~órdoba tenia cua tro 
puertas al lino! d e las cuatro call es que cru-

c1almen te !>atravesaban. La del :-<. , o Decu­
mona, la actual Puerta Osan o; la del S. , por 
Santa Ana, en la pequeña plazoleta que for­
man las desembocaduras de las calles Barroso, 
Rey H: redia y Angel de Saavedra; la del 0 ., 
en la Puerta Gall egos y la de l E., la llama da 
Puerta del Hierro, en la Zapater la a l final de 
la calle Alfo nso X 111 , en la que se conse r vó la 
fo rma entrante de puerta rom ana 1 hasta hace 
muy poco tiempo. 

Asl debió es tar Córdoba has ta el año •59 
según Estrabón o 1S2 segón Plinio antes de 
C., en que el preto r hlar~o C laud ia Marcelo, 
trajo a Có rdoba familias romanas patricias, 
que se mezc laron co n las indígenas, y enton­
ces seguramente tran sformó el prim itivo 
campamento de L. Marco en población , sus­
tit 'lyend o los fosos, parapetos, etc. , por muros 
de canterías, en los que emplearía muchos 
restos de lvs iberos. Los edificios que entonces 
se constr uye ran no se sabe cuales fueran ya 
que los encontrados hasta ahora so n tod os de 
la época de A u gusto y posteriores. Posible­
mente en las luchas de César y Pompeyo, 
Córdoba deb ió ser destruida enteramente. 

La prueba de que la primera Córdoba ro ­
mana no se extendió hasta el rí o son los tres 
c ... .naw s que irradia n de la puerta meridional 
(en Santa Ana ), uno po r la calle Rey Heredia 
al pu~rto vic:j o, primi tivo ibérico y Juego re· 
man o; otro que seguía la vía Augusta por las 
calles Pedreg~sa, Céspedes y Comedias a pasa r 
po r la parte que amplió Almanzor en la Mez­
quita y al Pu ente; y otro po r las ca lles Ange­
les, Deanes, Manrlques y Campo Santo de los 
Mártires al Puerto nuevo que se construyó 
c uando se hi zo el puente, en tiempos de Au­
gusto; otro camino seguirla por las calles Lei­
va Aguilar y Fernández Ruano , al campo .. con 
dirección a Ca rbula. Prueba de la existencia 
de todas estas vías son las piedras funerarias 
halladas en toda la longitud de ellas, segun 
las primeras costumbres ro manas , c uyas vías, 
en los crecimien tos de población .. quedarían 
trasformadas en calles. 

Urbanizadas e~ta s y al refo rmarse Córdoba 
en ti e m pos de A u gusto se trasladó el puerto 
po r bajo del actual Al cázar, y para defender 
es ta parte, se pro lon gó la muralla, que baja 
po r el Ca mpo Santo de los Mártires, donde 
dobla jun to al rlo , siguiendo por la Ribera 
hasta la Cru z del Rastro do nde vuel ve a for­
mar ot ro ángulo y sube a enlaza r con el ángu­
lo de la primera por la ermita de la Aurora. 
Si en estos tiempos quedaba algo de po blació n 



ibénoa dob1o sor destru ida , fund1do 1a lo 
ind lgen•s y los romano>. E to sucedla al tin 
del siglo l. 

Dospué, entra Córd'lba en un periodo do 
esplendor y riqueza en el cual se constrU\en 
grandes edifi.::ios, y untuo ~ s, cu~·o rtc~er­
dos son losquo hoy e hallan en sitio nnmo­
cusos, así comJ nu'11er\lsas ampliu:io ne:,. e:c:­
trau rbanas, sobre todo hac1a el N., como Jo 
prueban los numerosos hallazgos por la zona 
del Gran CapitAn. También se debió construir 
el An fi teat ro hacia San Pablo. Los resto> ha­
ll ados po r San Francisco, sen seguramente ol 
resu ltado de la fusión de los pobladoros. 

Esta es la his toria urbana de Córdoba. 

R ESTOS DE EST A ÉPOCA 

De la época ibera sólo existen los dos ido­
ll ll os de que an tes hablé, en la esqu ina dol 
Potro a la Ribera. 

En la época ro mana supone n nuestros his­
toriadores q ue Córd oba debi ó poseer todos los 
e¿ ificios de una ci udad principal, como Son­
ve nto Ju rídico o Senado, co o su roro delante, 
Basilica del Pre to r, Circo , Estadio, T eatro, etc. 

Supo ne Sánchez de Feria que induJable ­
mente ti ene muchos aciertos en sus suposicio­
nes sobre la di>tribución u rbana d•la Córdo­
ba ro mana, qu e el c~ n t ro de t~ta era la Plaza 
de las TenJidas, a lo;¡ que llama t-Jia za de las 
Legiones , donde se revbtaban las fuerzas an­
tes de sa lir a ca mpaña. E~ to lo demuestran los 
pedestal es de estatuas encon tra das en la mi s­
ma pl >Za. 

Cerl.'a estaba el Foro, siendo veroslmil la 
opinió n deSánch ez Fena qu e lo si túa hacia 
Cap uchinas, t n la manza na de casas donde es· 
tá encla va do San Z<> il o. 

Otro frente de la Plaza de las Legio nes lo 
ocupaba el S• nado, en el emplazam ien to de 
las casas de los Bañ uelos, Instituto, en donde 
se ha n enco ntrado mosáicos, pa vim entos y es­
caleras monumentales de Jaspe , y estátu as, 
dem ostrand o por lo menvs que exis tió un 
edi fi ci o de imoortancia. 

Un frent e del Foro lo ocupaba la casa Fla­
minia propia del Fla meo o Supremo Sacer­
dote de la provi ncia, lo cual está aseve rado 
por el hall azgo del pedestal de una está tua, 
con inscripción dedicado a un na m en de la 
Bética, de que habl a Sánchez de Feria. 

Y otro la l o de la Plaza lo ocuparía un 
templ o principal, el qu e tendrla el emplaza­
m ie nto actual de San Mi guel cu ya opinib n es 
de poco fundamento. 

l' 

F. m u! a~cttada u •p :lJÓn de que el Pre· 
to6" e talu on ela~tua .l ¡·untami nh'>, en el 
cual s~ h•n encontrado ~n la::. tl.CI\&d n<S 

de tOdo uemp >re t de un untuoso ed1ri<1<, 
extra)¿Odi> como t~te \t:ran ... , pasadv . b :t.as 
col sak . a pi tefes y iu to , de lo quo al¡¡ unos 
hay en el Museo, mo ico como ol que e en· 
.:ontró en la casa de Cabnñana, que d pué 
fué ¡\ud1en ·1a, 

Su pone igualmente di,ho h1 tonador que 
en an Pa blo estu'o el Antitutro,lo qu o t 
pro bado por los hallazg > venticad<' a mitaJ 
del 1glo XVIII en obras de la lachada . con­
si ten te en el muro y ¡tran parto de la ¡¡rade­
rla, y otros en la cap1lla dol Ro.ario de d1cha 
Iglesia con la inscnpción de una e tatua . 

Otro ed1 fic10 era ol del ue;tor o Procura­
dor augu>tal, po r do nde el Alcizar bO) Ar­
ce!, en el que a l eJeCutar unas o bra. a media­
dos del siglo XVIII se hallaro n fustes, una 
estAtua de Hércules, lo que mdicaba la proXI­
nHdad del Puerto al fi nol n&\'cgable del Betis. 
lo que confi rma Pl inio al afirmar que Córdoba, 
con Astigi e HISpa lis eran lo~ tros únicos puer· 
tos hobilitados para el com.rcio con Roma, 

Es ya más fanulsttca lo opm•ón de que 
ex istier' un tad iu m por el antiguo con \'Cnt.> 
de la 1ctoria, hoy almacenes de R a~Jjt, y un 
Ciroo por el bano Je anuago. 

En cuarno a que el Teatro cstuv1era :,ltua­
do entre la Trinidad y San 11collls, basado 
en el nallazgo de basas y capncles, no es e; to 
sufi,iente, ya que la disposic1ón de dicho te ­
rreno no es la mas propia, pues se cons1ruian 
en si ti os en decl i \ 'f>. 

Respecto a lo> templos ofi rma el mismo 
Sánchez de Feria que el de A polo e>tarla en 
San Nicolás, y el de Baco en el de Omn ium 
Sanctorum , sin fundamento pa ra ello, asl co­
mo tam poco q ue los hubiera en el emplaza­
miento de los templos de an eulog1o, an Pe­
dro, Sa n And rés y San ta Manno, ya que no 
habla por esos si t ios poblacion romana, como 
lo atestigua n las inscripciones fu nerarias ha­
ll adas, q ue por estar a lo la rgo de los cami nos, 
dem uestran qu e e ran despoblados. 

Es in d udable q ue h ubo un templo don de 
hoy la Mezqui ta , dedicado al Sol, co mo lo 
demuestra el ara hollada en un m uro de la 
casa frontera al po niente de la Mezq uita, a 
Helios gran des , hoy por tradu cir toda vi• . 

Un tem plo a Cibeles, debió existir en la 
esq uina de la cal le S iete Rincones , del q ue se 
han reco nocido la escali nata y el taurobolio 
q ue se co nserva en el M u seo. 



EL RESCf\TE DEL SEPULCRO DE LOS MARTIRES 

Sf\N f\CISCLO ~ Sf\NTf\ IJICTORif\ 

En el número del Diario dt: Córdoba 
correspondiente al 17 de Febrero se dió 
cuento del res ote del sepulcro de los 
Santos Mártires que, tras largas gestio­
nes, al fin uno ser,ora piadosa lo ha ad­
quirido y ya ha sido trasladado u lo api­
lla de los antos Mártires del poseo ele la 
Ribero, donde estuvo durante muchos si­
glos. Desde el Molirw de Merlos hasta el 
Campo de Madre de Dios ocupabA el an­
tiguo templo y monasterio de los Santos 
Mártires, donde estuvo el sepulcro, y que 
después de una historia glorios"o fué des­
truido. Dicho iglesiu tenia la forma de una 
cruz latino y el lugar en que estaba el 
brozo derecho es donde hoy se levanta 
In copilla de los San tos M<irtires. 

Testimonio de ltr ou tenticidud de l se­
pulcro nos Jo ofrecen San lsrdoro en 1.3 
Historia ele los Godos; Son Eulogio; é! 
Podre Muestro Alonso de Herrera en un 
escri to anterior al sig lo XVI; Sánchez de 
Ferio; e l Padre Muestro Rivas en Jo vida 
de Son Alvaro, y otros escritores más 
modernos. · 

De e llos recogernos y transcribimos 
los s iguientes datos: 

Lo Venerable Matrona Miciana, aque­
lla piadosa mujer que había criado y edu­
cado a nuestros Patronos en el temor 
Santo de Dios, fué lo que dió sepultura a 
los sagrados cuerpos de los Santos Már­
tires junto a la orilla del rio e l magestuo­
so Betis, que con e l eterno murmullo de 
sus aguas, con el susurro de sus ondas, 
parece arrullar el eterno y feliz sueño de 
nuestros gloriosos Patronos, aquellos bie­
nnventuruclos hem,onos que en e ta ciu­
dad d Córdoba dieron público y solem­
ne t timonio de su fe. 

Quizú t•llo c:oMcllria n sus expensas 
e'tE' sarcófago, cuyo estilo es greco ro­
rnano, d~l mismo siglo en que nuestros 
Patronos sufrieron 1 mnrtirio, por los 
nl\os 201, reinando evero y Anronino. 

1 
1 

1 

'1 

Restablecida la paz en la iglesia se 
edificó allí un templo con el título de Ba­
s!lica de San Acisclo y se erigió un altar 
sobre el sepulcro. Allí celebró e l Santo 

acrificio de la Misa el gran Padre de la 
Iglesia Osio, Obispo de Córdoba, confe­
sor de Jesucristo en el tormento. 

Todos los años, el 17 de oviembre 
solían cogerse frescas rosas en e l sepul­
cro, maravilla que obraba Dios en memo­
ria de la preciosa muerte de los mártires. 

Una mujer paralítica sanó milagrosa~ 
mente por la intención de los Santos Már­
tires en el glorioso sep.ulcro . y dignóse 
Dios Nuestro Sei\or obrar muchos mila• 
gros en él. Cuál no seria la veneración, 
amor y respeto que los cordobeses le pro­
fesaban como Relicario de sus Patrono< 
que habiendo Agila profanado la Iglesia 
·en que se veneraba, por odio a los católi­
CJS, le destrozaron su ejército, diero n 
muerte a su hijo y el impío A gil a huyó a 
los campos de Mérida, donde murió a 
manos de los suyos, paga ndo el desacato 
e irreverencia que había cometido. 

San Hermeneg ildo se refugió junto al 
sagrado sepulcro y allí alcanzó de los 
Santos Mártires el va lor y fortaleza para 
morir por la Fe antes que prevaricar y 
unirse a los arrianos. 

Fué este sepulcro reverenciado en 
tiempos de los árabes, cuando la Basílica 
de San Acisclo, donde se veneraba, fué 
centro del saber y de la ciencia, de don­
de salieron hombres tan il ustres como 
San Perfecto, los cliticonos San Sisenando 
y San Anastasia, que ante él ofrecieron 
el incienso de lu oración, y Santas Flora 
y Maria, que, postrados onte él, alcanza­
ron de Dios, por mediación de an Acis­
clo y anta Victoria, fuerza y valor pura 

onfesar Jo Fe nnte el juez tírabe . Asi lo 
alcanzaron, muriendo en la plaza del Al 
cázar el 24 de oviembre del851, duran­
te e l reinudo de Abderramán 11. Los men· 



donados antos. despues que tuc-on e~ 
ronados por el martirio, recibieron sepul­
tura junto al sarcófa~o. 

El mundo católico quería poseer reli­
quias de nuestro~ Patronos r con el pr 
texto de que esta ciudotl se holluba en 
poder de los moros y podiun st>r pr,,fana­
das, poco a poco se las fu' acuntlo dt•l 
sepulcro para llevarlas a distintos lu¡:nrt's. 

En el reinado de ,\lhoken año de 810, 
el Conde Enrique de Toloso se llevó las 
principales rel;quins, quE' colocó en la 
Iglesia Colegial de San Saturnino el Papa 
Urbano 11 y hoy se veneran en la cripta 
de dicha Basilica. Estas reliquins son los 
cnineos de nuestros Santos Patronos. 

El Padre y Doctor de la Iglesia mozá­
rabe San Eulogio envió una canilla de 
San Acisclo a Wilesindo, Obispo de Pmn­
plona, y hoy se venera en su Catedral. 
A Medina Sidonia se llevaron otros reli­
quias de San Acisclo y a San Ron"in de 
Horm 'sga en Zamora. 

· etenta y úo Ir !:"ffi<'nto. dt hut' 
hu- ·or llf'\ ddo ll Ger n • u,,,n,,-.;h.·rio d 
:no alvaJor de lkeda,pt>t lo. nt'lo ·1010. 

C.om<> aumi'ntaro lo p<·r-N·ución dt" 
qut> lo~ moros hanur> objero n lo' cnsrin­
no' t•l rt>std!lo tlt" hh rPiiquia tiP lo' 
Sunws Pntn>no, que habi<1 qll<'dado en 
su anti '\10 ~~.ucl\ltt;o f'l\ C"\'it~ción do qu~ 
fueran profunndo,. ,e lo oculto en la 
l¡:le,ia ,¡,, -an Peolro. n1\o de 11 .:!'í. ~on 
las Je los demtis mtirtire,, y hoy s con-
ervon en el arca sn~ad<1 qtu• hny en di­

d>n templo. 
Después que esto ciudnd ha' conquis­

tada por ~ Ol\ Fernando, el sepulcro, nun­
que ''" reliquias, era tenido en ¡,>Tan ''e­
neración. Refiere el Podre Maestro Rivtts 
que con el polvo que en el habia quedado 
solían obrar e muchos milagros en lo · 
enfermos. El Rey Fernando IV el Empla­
zado, dió importantes limosnas poro 1 e«>­
dificur lo antigua lglcsiu de los ontos 
Mórtirl'~. donde ~e \'enerobc.. 

Sepulcro t"omann procedente del Convento de los Mártire~. que la trad1ción :-,upnnc 
fuera el de San Aciolo y de Santa Victoria, tal como estaba emplazado en el patio 
de una casa panicular de la calle Cardena l González, y que ha sido adqutrido por 
una mano piadosa y tra sladado a la Ermita de tos Mártire; situada en el lugar que 

oc upó el menciOnado Conven to. 



ejemplo de le veneración que se le 
tenia dió el Monsrca Felipe ll, quien en 
1'1 atlo 1570, en lo visita que efectuó al 
Monasterio de los ::,antos Mártires entró 
de rodillas desde el atrio de dicho Iglesia 
hasta el sepulcro de nuestros gloriosos 
Pntronos. 

En tiempos de Ambrosio de Morales 
este antiguo sepu lcro de piedra tosca fué 
cubierto con madero pintado de blanco y 
con adornos de oro, lo que fué causo de 
que ánchez de P erla no nos diera deta­
ll es en su «Palestra Sagrada» de cómo 
era y el Padre Roa censuró la acción de 
cubrir el sepulcro con ornatos modernos 
y churrisguerescos. Así en su ca pilla per­
maneció hasta que destruido e l Monos re-

rio de los Mártires fué vendido y se le 
dedicó a usos profanos. 

El Reverendo Padre Loro, fallecido 
recientemente, expuso la idea de que 
dentro del sepulcro se colocase uno está­
tus yacente de Son Acisclo con uno reli­
quia del santo y ante él ardiesen dos 
lámpa ras. 

No terminaremos s in felicitar entu­
siásticamente a 111 piadosa dama que lo 
ha adquirido para que sea expuesto de 
nuevo a la veneración de los cordobeses 
el sepulcro de los Patronos de esta hi­
dalga y católica ciudad. 

FRAlwrsco BAll ll oo r ToRR ES 

NOTICIAS 
Durante- lo pa udu Fe rio d e Mayo, y 

si¡,'tdendo la costumbre ya establecida, 
nuestra Sociedad celebró su XI Exposi· 
ción de Arte en el claustrillo alto del 
Círculo de la Amistad, cedido al efecto. 

Esta Exposición, como decimos en e l 
artícu lo primero de este número, fué de­
clicodo en homenaje al ilustre artista pro­
fesor de In Escuela de Artes y Oficios 
don Victoriano Chicote, por su constante 
labor en materia artística, y por e l monu­
mento levantado a Grilo en los Ermitas 
debido a su inspiración y acertado cincel. 
Gran parte de la magnífico obra pictórica 
del señor Chicote, así como el proyecto 
del monumento o Grilo, fueron expuestos, 
constituyendo ello el nervio de la Expo­
sición. 

Tombién acudieron con sus c~•o dros 

los scl'lores rnill<~, Avilés, ousa, Ra­
mos y otros. Pué incorporada a lo Exposi· 

ió n la inaugurada ;>ocas dios ant es por el 
inspirado pin tor ordob s Lozano idro . 

uestra Sociedad presentó su colec­
ción de fotograffes, y además presentó 
una magnifica colección de ampliaciones 
de rincones artísticos de la ciudad el se­
ñor Godes, que mereció toda clase de 
plácemes. 

La Real Sociedad Cordobesa de Ar­
queología y Excursiones ha acordado de­
signar miembro honorífico al señor Mar­
qués de Coquillo y Viono, por el celo y 
entusiasmo demostrados en defender los 
colecciones ortlsticas que su difunto po­
dre (Q. E . P. D.), había atesorado en su 
casa solariega del Palacio de Don Gome. 

Nuestro Sociedad sigue con ello la 
mismo pauto que la hizo honrarse al nom­
brar socios honoríficos o lo Sra. Marquesa 
del Mérito por la restauración hecha en 
e l Monasterio de Son Jerónimo, y al se­
ñor Conde de Torro! bu en el castillo de 
Almodóvar. 

1 mpren ta y Papclcrla LA PuRITANA.- Córdoba 
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